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PRUEBA: 

“LA FIESTA DE LOS HIJOS 
DE DIOS”

Espacio a misionar: 
El carrete juvenil 

Desafío: 
¿Cómo vivir nuestros espacios de carrete fundados en el verdadero amor 
a nosotros y a los demás, tal como nos propone el Señor?
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PRIMER 
ENCUENTRO: 

VER CON LOS OJOS 
DEL SEÑOR

“Jeremías, ¿qué ves?”.
(Jeremías 1,11)

Objetivo: 

Que los Caminantes diagnostiquen 

la realidad de sus carretes: fiestas, 

paseos, encuentros en plazas, etc., 

reconociendo luces y sombras.

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

Este encuentro es preparado por los animadores en conjunto 
con los Servidores de su tribu (Juez, Levita, Guardián del Tesoro, 
Artesano y Escribano). 

Materiales: Disfraz de Ezequiel.

Materiales por tribu: La Menoráh, una copia de los anexos 
“La Fiesta de los Hijos de Dios” y “Pre-diagnóstico del carrete 
juvenil en Chile”, 4 copias del anexo “Pauta de observación del 
carrete juvenil”, una Biblia.

Espacios: Lugar inicial amplio y lugares pequeños para la 
reunión por tribus. 

Recuerden: El Señor los invita a vivirse como 
hijos Suyos en cada momento y en cada lugar. 

JUNTO A LOS RÍOS DE BABILONIA 

Después de un momento de juegos y dinámicas en Asamblea, aparece Ezequiel, quien 
saluda a los Caminantes con cariño y pide a las tribus que hagan sus gritos. Pide a los Levitas 
que enciendan las velas de la Menoráh correspondientes a las pruebas ya realizadas1 y que 
la coloquen delante de su tribu. 

Ezequiel comenta: 

La luz de estas velas en medio de la oscuridad del exilio es lo que 
nos recuerda seguir luchando para cumplir la misión que el Señor nos ha 

encargado de ser Sus profetas, manteniéndonos fieles a Su amor.  

1 	 La vela que se encendió en la Jornada de Inicio y una vela por cada prueba realizada.
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Luego, pide a los Jueces de cada tribu que compartan la prueba que les corresponde vivir 
en este momento, y los invita a comenzarla con las siguientes o similares palabras: 

Oremos al Señor con confianza, pidiéndole que ponga en nuestros ojos 
Su mirada llena de ternura y deseos de justicia. Que nos dé un oído 
atento para escuchar Su Palabra y colaborar en la construcción de  
Su Reino. Y mueva nuestras manos a la acción transformadora  

de la realidad.  
Amén. 

Los invita a decir juntos la oración de Caminantes, renovando el compromiso que han 
hecho de ser profetas de Dios Padre en el mundo de hoy. 

Se reúnen las tribus. 

EN EL CAUTIVERIO

Ya en tribus, el Levita guía un momento inicial de oración, donde se trae especialmente 
a la memoria a sus amigos con quienes comparten espacios de gratuidad y entretención. 
Hacen juntos la oración de la tribu. 

Luego, el Juez da inicio a la prueba y vuelve a leer su descripción en el anexo “La Fiesta de 
los hijos de Dios”. Comenta que en este encuentro comenzarán a mirar en profundidad sus 
carretes y otros espacios sociales de encuentro con amigos, en los cuales el Señor los ha 
llamado a ser Sus profetas. 

El Escribano comenta con las siguientes o similares palabras: 

Uno de los espacios de nuestra vida que más valoramos es aquel 
que tenemos para encontrarnos con nuestros amigos y compartir 
con ellos un momento de entretención y gratuidad. Es lo que 
llamamos “carrete”, que se puede dar de diferentes formas y 
en distintos lugares. En este espacio tan cotidiano de carrete 
y encuentro con nuestros amigos, el Señor nos invita a dar 
testimonio de Su amor, a nosotros mismos y a los demás.   
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A continuación, el Juez divide a la tribu en 4 grupos y sortea las situaciones del anexo 
“Pre-diagnóstico del carrete juvenil en Chile”. La tribu deberá adivinar cuáles son las 4 
situaciones, haciendo preguntas que sólo tengan por respuesta un SÍ o un NO al grupo 
correspondiente. 

Una vez que se han adivinado las 4 situaciones, el Escribano pone un papelógrafo en el 
centro y escribe el título de los 4 tipos de carrete aludidos. Invita a que la tribu haga una 
rápida lluvia de ideas de cuáles son las principales características de cada uno de estos tipos 
de carrete juvenil y cómo se viven. Se da tiempo también para comentar la experiencia 
personal de los Caminantes respecto de dichas situaciones. 

ORÁCULO DEL SEÑOR

Luego, el Juez comenta con las siguientes o similares palabras: 

Lo que acabamos de compartir y comentar ha sido una mirada 
general al carrete juvenil en Chile. Aún nos queda un gran 
desafío para realizar una verdadera visión profética de este 
espacio. Debemos darnos un tiempo para reconocer cómo vivimos 
nosotros estos espacios de encuentro con los amigos, y cómo 
podemos dar testimonio de la presencia y del amor de nuestro 
Padre Dios en ellos. 

Indica que a continuación harán un diagnóstico de cómo viven ellos los espacios de carrete 
y de encuentro con sus amigos, realizando la siguiente actividad. 

Cada grupo se dedicará a investigar y describir cómo se vive en sus contextos locales el 
espacio de carrete que les ha tocado en la actividad anterior. A partir del anexo “Pauta 
de observación del carrete juvenil”, cada grupo deberá preparar una actuación que refleje 
cómo viven ellos y sus amigos más cercanos dicho tipo de carrete. 
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Comenta que en el próximo encuentro se compartirán con toda la tribu las actuaciones, 
para las cuales deben traer todos los elementos que requieran, para juntos completar el 
diagnóstico de sus carretes o espacios de encuentro con amigos. Esta mirada detenida 
sobre la realidad les permitirá reconocer sus luces y sombras, y cómo están llamados a ser 
testigos de Dios. Esto implica compromiso y responsabilidad de parte de cada uno. De ello 
depende que puedan sortear exitosamente la prueba que el Señor les ha encomendado. 

EL RESTO FIEL

Finalmente, el Levita hace un envío. Pide a algún Caminante que proclame la siguiente 
lectura tomada del profeta Jeremías 1,11-13:  

Claves del texto bíblico: 
El Señor nos ha invitado a 
mirar la realidad a través de 
Sus ojos, viendo más allá de 
lo evidente. Ese es el desafío 
que hoy hemos asumido y lo 
hacemos ayudados por Su 
bendición. 

El animador levanta las manos y las impone sobre la tribu, volviendo a decir la bendición 
de los ojos: 

Que el Señor bendiga sus ojos para que sean capaces 
de contemplar con mirada crítica el mundo en el que vivimos.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo +

Todos: Amén.

Terminan haciéndose unos a otros la señal de la Cruz en los ojos.

“El Señor me preguntó:  

- ¿Qué ves, Jeremías?

Respondí: - Veo una rama de almendro.

Entonces el Señor me dijo: - Has visto bien;

 de la misma manera yo estoy atento para 

que se cumpla mi palabra.

De nuevo el Señor me preguntó: 

- ¿Qué ves?”.
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ANEXO 
“LA FIESTA DE LOS HIJOS DE DIOS”

VER CON LOS OJOS DE DIOS

El carrete y los momentos de encuentro con amigos, donde podemos compartir y pasarlo bien  
juntos, es de todas maneras uno de los espacios que más valoramos y, a la vez, que más nos desafían 
en nuestra misión. Es un lugar privilegiado del gozo de la vida y el compartir gratuito al cual el Señor 
nos invita, siendo uno de los pocos espacios que no están determinados o fijados por otros, en el 
cual ponemos a prueba toda nuestra creatividad y autonomía. 

El carrete juvenil en Chile no se limita a las discoteques. Hoy podemos encontrar distintos espacios 
de encuentro de adolescentes y jóvenes, como son las plazas, los parques, los centros comerciales, 
los mismos colegios o las casas de los amigos. El horario, cualquiera: a media tarde o en la noche, lo 
importante es encontrarse y disfrutar. Sin embargo, este gozo tan anhelado ha ido incluyendo cada 
vez más prácticas dañinas para el cuerpo y la integridad de los jóvenes, por los excesos y la falta de 
respeto a otros. 

 REFLEXIONAR A LA LUZ DEL REINO DE DIOS

La experiencia del exilio llevó a que el Pueblo de Israel reconociera la presencia de Dios no sólo en 
el Templo y en sus rituales. Su intervención amorosa en la historia y a través de las personas, hizo 
que el Pueblo se diera cuenta que la presencia de Dios está en todas partes, incluso en el mismo ser 
humano, pues Él es nuestro Creador. El Pueblo es capaz de reconocer al cuerpo y al ser humano en 
su integralidad como obra y Templo del mismo Dios: “Y creó Dios a los seres humanos a su imagen; a 
imagen de Dios los creó; varón y mujer los creó” (Gn 1,27). 

“La sociedad percibe que el hombre y la mujer, creados a imagen y semejanza de Dios, poseen una  
dignidad inviolable, al servicio de la cual se han de concebir y actuar los valores fundamentales que rigen 
la convivencia humana” (DA, 537).
 

ACTUAR COMO HIJOS DE DIOS

Desafío: ¿Cómo vivir nuestros espacios de carrete fundados en el verdadero amor a nosotros y a los 
demás, tal como nos propone el Señor?
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ANEXO 
“PRE-DIAGNÓSTICO DEL CARRETE JUVENIL EN CHILE”

En nuestro país, se le dice carrete a los espacios que los adolescentes y jóvenes dedicamos a  
compartir con nuestros amigos o a ir a eventos como las fiestas. Es una de las formas que tenemos 
de utilizar nuestro tiempo libre, pues en ellos crecemos en amistad, aprendemos a conocernos a 
nosotros mismos y a los demás, y nos damos tiempo para divertirnos. 

En el último tiempo, sin embargo, los medios de comunicación social han mostrado que el carrete 
juvenil está cada vez más marcado por los excesos, ya sea en el consumo de tabaco, alcohol o drogas, 
como también en el ámbito de la sexualidad. 

Algunos ejemplos concretos de tipos de carretes juveniles son: 

1.	 Una fiesta de cumpleaños en la casa de un compañero de curso. 

2.	 La fiesta de aniversario del colegio. 

3.	 Una reunión una noche en una pieza, en el contexto de un paseo de curso a la playa. 

4.	 Una tarde un grupo de amigos se encuentra en una plaza cercana al liceo. 

ANEXO 
“PAUTA DE OBSERVACIÓN DEL CARRETE JUVENIL”

Elementos a investigar, describir y expresar en cada una de las actuaciones: 

1.	 ¿Quiénes asisten al carrete?

2.	 ¿Cuál es la actividad que más les gusta hacer?

3.	 ¿Qué actividad sería fome de hacer?

4.	 ¿Qué cosa no puede faltar?

5.	 ¿En qué horario se realiza?

6.	 ¿En qué lugar se realiza?

7.	 ¿Qué comen? ¿Qué toman?

8.	 ¿Qué personas no pueden estar?

9.	 ¿Cómo se expresan el afecto en estos carretes?

10.	 ¿Se relacionan entre todos o hay momentos que se separan entre hombres y mujeres?

11.	 ¿De qué temas conversan?
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SEGUNDO 
ENCUENTRO: 

REFLEXIONAR A LA LUZ 
DEL REINO DE DIOS

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

Este encuentro es preparado por los animadores en 
conjunto con los Servidores de su tribu (Juez, Levita, 
Guardián del Tesoro, Artesano y Escribano). 

Materiales por tribu: Elementos necesarios para las 
dramatizaciones, un dibujo de una cara triste, uno de una 
cara feliz y un signo de exclamación, 24 tarjetas pequeñas 
y 4 lápices, la Menoráh, una Biblia, copias de la oración 
final (una por Caminante). 

Espacios: Lugares para la reunión de cada tribu.

Objetivos: 

a) Que los Caminantes diagnostiquen 

la realidad de sus carretes: fiestas, 

paseos, encuentros en plazas, etc., 

reconociendo luces, sombras y 

desafíos.

b) Que los Caminantes reflexionen 

sobre dicha realidad a la luz del sueño 

de Dios para ella, visualizando posibles 

acciones de transformación. 

JUNTO A LOS RÍOS DE BABILONIA

Se reúnen por tribus. El Levita da la bienvenida y guía un momento de oración, invitándolos 
a poner a los pies de nuestro Padre lo que más les ha llamado la atención de lo que han 
recopilado acerca del espacio de carrete que les tocó profundizar. Pide que cada uno diga 
una palabra que refleje lo que recogen de esta experiencia. Hacen la oración de la tribu.

El animador levanta las manos y las impone sobre la tribu, volviendo a decir la bendición de 
los oídos:  

Que el Señor bendiga sus oídos, para que sean capaces
de escuchar y reconocer la presencia y la ausencia de Dios en el mundo. 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo +

Todos: Amén.

“¿O es que no saben que 
su cuerpo es templo del 

Espíritu Santo ?”. 
(1 Corintios 6,19)

 

Recuerden: El Señor los invita a vivirse como hijos 
Suyos en cada momento y en cada lugar. 

Terminan haciéndose unos a otros la señal de la Cruz sobre sus oídos.



53

CA
M

IN
AN

TE
S  

vi
vi

en
do

  l
a 

 a
ve

nt
ur

a

EN EL CAUTIVERIO

El Escribano invita a los Caminantes a poner en común lo que han podido preparar: según 
el orden que estimen conveniente, cada grupo presenta la actuación del tipo de carrete 
juvenil que le ha tocado. Después  de cada presentación, el grupo comenta las respuestas a 
las preguntas de la pauta y el resto de la tribu complementa a partir de su experiencia. 

Posteriormente, en un lugar central, el Escribano pone un dibujo de una cara triste, uno 
de una cara feliz y un signo de exclamación, y entrega a cada grupo 6 tarjetas pequeñas 
y pide que escriban lo siguiente: en dos de ellas, las principales fortalezas o aspectos a 
fortalecer del tipo de carrete que les ha tocado; en otras dos, las dos principales debilidades 
o aspectos a transformar; y en las últimas dos, los dos principales desafíos que les surgen. 

Finalmente, invita a que vayan pegando las luces sobre la cara feliz, las sombras sobre 
la cara triste y los desafíos sobre el signo de exclamación. A medida que lo hacen van 
comentando. 

ORÁCULO DEL SEÑOR

Una vez que todos han presentado su síntesis, el Levita toma la palabra. Pide a 
los Caminantes que hagan silencio, pues llega el momento central de la prueba. 
Van a escuchar la Palabra de Dios, un verdadero Oráculo del Señor, tal como lo 
hacía con Sus profetas, en el que Él les revelará cuál es el sueño que tiene para sus 
espacios de carrete y de encuentro con sus amigos. Enciende las velas de la Menoráh 
(correspondientes a las pruebas ya realizadas) y pide a algunos Caminantes que 
proclamen solemnemente los siguientes textos bíblicos: 

“Anda, come tu pan con alegría y bebe con buen ánimo tu vino, porque 

Dios ha aceptado tus obras. Lleva siempre ropa limpia y que no falte el 

perfume en tu cabeza. Disfruta con la mujer que amas todos los días de la 

breve vida que te han dado bajo el sol” (Eclesiastés 9,7-9). 

“Entonces dijo Dios:

Hagamos a los seres humanos a nuestra imagen, según nuestra semejanza, 

para que dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, 

las bestias salvajes y los reptiles de la tierra.

Y creó Dios a los seres humanos a su imagen; a imagen de Dios los creó; 

varón y mujer los creó” (Génesis 1,26-27). 
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Luego, comenta:  Aparecida2 nos dice que “Las nuevas generaciones 
(…) participan de la lógica de la vida como espectáculo, considerando 
el cuerpo como punto de referencia de su realidad presente. Tienen una 
nueva adicción por las sensaciones y crecen, en una gran mayoría, sin 

referencia a los valores e instancias religiosas” (DA, 51).
“El consumismo hedonista e individualista, que pone la vida humana en función de un placer  
inmediato y sin límites, oscurece el sentido de la vida y la degrada. La vitalidad que Cristo ofrece nos invita a  
ampliar nuestros horizontes (…)  Jesucristo nos ofrece mucho, incluso mucho más de lo que esperamos” 
(DA, 357). 

“La sociedad percibe que el hombre y la mujer, creados a imagen y semejanza de Dios, poseen una  
dignidad inviolable, al servicio de la cual se han de concebir y actuar los valores fundamentales que rigen 
la convivencia humana” (DA, 537).

En concreto, el Señor nos plantea el siguiente desafío: 

¿Cómo vivir nuestros espacios de carrete fundados en el verdadero 
amor a nosotros y a los demás, tal como nos propone el Señor?

2 	 Documento de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, celebrada el año 2007 en la ciudad de Aparecida, 
Brasil.

EL RESTO FIEL

A continuación, el Juez pone en medio de ellos el signo de exclamación con los aspectos 
a mejorar en sus espacios de carrete, y a partir de ellos, invita a la tribu a hacer una lluvia 
de ideas de acciones que se podrían hacer para acoger el desafío que Dios les plantea y 
transformar dicha realidad, haciendo presente en ellos el amor de Dios Padre. El Escribano 
toma nota de las ideas que surjan y las guarda hasta la siguiente sesión.

“Al ver el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano para que cuides de él?

Lo hiciste apenas inferior a un dios, 

coronándolo de gloria y esplendor” (Salmo 8,4-6).

“¿O es que no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo 

que han recibido de Dios y habita en ustedes?” (1 Corintios 6,19). 
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Ante las dificultades y desafíos que el Pueblo vivió en el exilio 
y que hoy vivimos en nuestra sociedad, el Señor nos llama a 
ser fieles a Él, siendo testimonios vivos de Su amor en medio 
del mundo. 

Finalmente, el Levita pone la Menoráh en un lugar central y recuerda el sentido de lo que 
están viviendo: 

Profetas de Esperanza, tenemos la misión
de estar activos en la historia 

y ser agentes de transformación.

Ante la soledad que abruma y empuja al alcohol,
ante el individualismo que deja al prójimo sin atención,

ante la ambición desmedida, que atropella sin compasión,
profetas sí que hacen falta, que promuevan el amor.

En los hogares que sufren tensiones y falta de amor,
en los lugares que explotan al pobre trabajador,

en los barrios infectados de basura y putrefacción,
profetas sí que hacen falta, que transformen la nación.

Cuando la desorientación quita a la vida el sentido,
cuando el círculo de la pobreza atrapa sin dejar salir,

cuando prevalece la injusticia, el racismo y el clasismo,
profetas sí que hacen falta, que muevan a la conversión.

Ante las armas que hieren y matan sin ton ni son,
ante las drogas que quitan la razón,

ante el materialismo que causa destrucción,
profetas sí que hacen falta, que proclamen otra visión.

Profetas de Esperanza, tenemos la misión
de estar activos en la historia 

y ser agentes de transformación.

 Terminan este encuentro haciendo juntos la siguiente oración3: 

3 	 Tomada de La Biblia Católica para Jóvenes, pág. 843 (Dn 14).
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TERCER, 
CUARTO 
Y QUINTO 
ENCUENTROS: 

ACTUAR COMO 
HIJOS DE DIOS

Para estos encuentros ver lo propuesto en la prueba “Por una comunidad discípula  
misionera”. Lo único diferente es el Megiláh, que presentamos a continuación.

ANEXO 
“MEGILÁH DEL CARRETE”

1.	 En los carretes disfruto sanamente del encuentro con mis amigos pues sé que el Señor 
goza cuando nos ve felices. 

2.	 Participo y colaboro en los carretes que nos permiten crecer, y rechazo aquellos que nos 
dañan. 

3.	 En los carretes mantengo siempre y en todo momento el control de mí mismo.

4.	 Cuando estoy carreteando siempre recuerdo que todos somos personas y no cosas, pues 
Dios nos hizo a imagen y semejanza Suya. 

5.	 En los carretes cuido mi integridad física y espiritual, y la de mis amigos. 

Completar: 

6.

7.

8.

9.

10.
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SEXTO 
ENCUENTRO: LA FIESTA DE LAS LUCES

“El Señor es mi luz y 
mi salvación”.

(Salmo 26,1)PREPARANDO EL ENCUENTRO:

Este encuentro es preparado por los animadores en conjunto con los 
Servidores de las tribus (Juez, Levita, Guardián del Tesoro, Artesano 
y Escribano).

Materiales por tribu: La Bitácora de la Tribu, pauta para la 
evaluación y renovación de los servicios (ver material Segundo 
Episodio)4, copia del anexo “Pauta para la elección de la siguiente 
prueba”, un papelógrafo, un plumón y copias de los anexos de 
presentación de cada prueba5. Los Caminantes deberán traer sus 
Megiláh. 

Materiales para celebración: Disfraz de Ezequiel, una Menoráh, 
fósforos, los materiales necesarios para las presentaciones de las 
tribus y para la ornamentación de la celebración, las Menoráh de las 
tribus, una Biblia, copias de la oración de compromiso (en este caso, 
“Oración Juvenil”). Cosas para la convivencia.

Espacios: Lugares pequeños para la reunión por tribu, el Templo 
para la Celebración de las Luces y un salón para la convivencia. 

Esta celebración requiere de una mañana o tarde completa para 
poder disfrutar y agradecer la prueba realizada. 

Recuerden: El Señor los invita a vivirse como hijos 
Suyos en cada momento y en cada lugar.

Objetivos: 

a) Que los Caminantes evalúen de manera 

grupal el Proyecto de Acción realizado.

b) Que los Caminantes evalúen los 

servicios realizados en esta prueba y los 

renueven.

c) Que los Caminantes presenten de 

manera creativa su experiencia de Prueba 

y celebren el paso de Dios en la Misión 

que están viviendo. 

DESARROLLO

El encuentro se desarrolla exactamente igual que la “Fiesta de las Luces” de la prueba “Por 
una comunidad discípula misionera”. En el momento de la oración de compromiso, la(s) 
tribu(s) que hayan realizado esta prueba (“La Fiesta de los Hijos de Dios”) rezan la siguiente 
oración: 

4 	 Ver material de implementación del Segundo Episodio “Preparando el Viaje”, Tercer Bloque Temático “A la conquista de 
nuestra tierra”, anexo “Evaluación y renovación de los Servicios”, en las páginas 39 y siguientes. También disponibles en 
nuestra página www.esperanzajoven.cl

5 	 Nos referimos a los anexos en los que se presenta sintéticamente en cada prueba su contenido, y que también están 
disponibles en nuestra página www.esperanzajoven.cl
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ORACIÓN JUVENIL

Jesús, Señor, hermano, amigo, 
quiero arriesgarme contigo

a vivir mi juventud
siguiendo tu Evangelio. 

No quiero ser conformista
ni dejarme conducir
por criterios egoístas. 

Quiero jugarme entero
por la limpieza del alma, 
por el amor verdadero, 

por esa santa belleza del universo creado
que nos confiaste a todos para su cuidado. 

Y quiero ser caminante, peregrino, 
creador humilde, criatura inteligente. 

Escojo ir de la mano con los pobres de la tierra, 
luchando por la justicia, 

por la paz de un mundo nuevo. 

Te pido, Señor, tu Espíritu, 
soplo de tu alegría, 

presencia de tu amor
y fuente de mi energía. 

Con la ayuda de tu madre María, 
mujer de esperanza, servidora creyente. 

Amén. 


